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de bronce adornados con rojos penachos (Diodor. 5, 33, 3) no sólo ha cobrado sentido, 
sino que ahora conocemos interesantes e insospechados detalles de los mismos, técnicos 
unos, ideológicos otros, como las decoraciones de serpientes cornudas aladas y de lobos. 
Un conjunto homogéneo de cascos que, pese a la variabilidad de una producción artesa-
nal, seguramente buscó ser un identificativo étnico en el complejo mundo Mediterráneo 
de la segunda Edad del Hierro. El libro no devolverá a su contexto los numerosos cascos 
que fueron substraídos de modo ilegal y sórdido, pero muestra hasta dónde puede llegar 
un estudio realizado con entusiasmo y profesionalidad. Sin duda está siendo leído por los 
especialistas, y debería serlo por quienes tienen como misión velar por la conservación 
del patrimonio.
Ignasi Garcés
LORRIO, Alberto J. (dir.), La necrópolis orientalizante de Boliche (Cuevas del Almanzora, 
Almería). La colección Siret del Museo Arqueológico Nacional, Bibliotheca Archaeologica 
Hispana 43, Studia Hispano-Phoenicia 7, Real Academia de la Historia, Madrid 2014, 
277 p., 144 figs., 35 tablas, ISBN: 978-84-15069-70-6.
Las posibilidades de una revisión seria de la documentación y materiales de antiguas 
excavaciones encuentran en este trabajo un buen ejemplo. Los resultados e investigación 
se exponen de manera clara a modo de manual sencillo y lógico, hasta el punto de poder 
esquematizarse como un modelo para que se exponga en las asignaturas de arqueología 
que se enseñan en nuestras universidades. El motivo principal, sin duda, es que considera 
la totalidad de documentación del contexto objeto de análisis y se estudia sin prejuicios 
ni apriorismos.
Con este libro, pues, nos encontramos delante de un perfecto ejercicio de discusión 
arqueológica estructurado de manera lógica. Es fruto de una experiencia acumulada, de un 
sistema que funciona combinando tres factores: uno acumulativo, el mayor conocimiento 
de los materiales; otro de avance científico, la aplicación de análisis interdisciplinarios, y 
otro coyuntural, los enfoques teórico-interpretativos que han replanteado aspectos como 
la interacción fenicia con las poblaciones peninsulares o como la influencia de los, hoy 
discutidos, campos de urnas en el SE peninsular. En definitiva, el director de la obra y 
autor de la mayoría de capítulos relativos a los materiales e interpretaciones derivadas del 
registro arqueológico, A.J. Lorrio, ha aunado en la necrópolis de Boliche sus facetas de 
investigador, coordinador de equipos y de docente.
Boliche, situada en las cercanías de Villaricos, es una necrópolis con 47 tumbas exca-
vada por los Siret (Villaricos y Herrerías, 1909; posteriormente reestudiada por Osuna y 
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Remesal en Archivo de Prehistoria Levantina 16, 1981), poco espectacular si atendemos a los 
restos materiales que se recuperaron o a sus estructuras funerarias. Las evidencias materia-
les, mayoritariamente locales, corresponden a un momento de cambio, entre 750 a.C. y el 
siglo vi a.C. Sin embargo, Lorrio la ha resituado como una referencia para el estudio de la 
interacción entre las sociedades peninsulares del sureste y las comunidades mediterráneas 
durante el período orientalizante. El proceso es tan sencillo como inusual, puesto que se 
fundamenta en la exhaustividad y presentación integral de todos los datos para que pue-
dan ser discutidos y manejados por la comunidad científica. Evidentemente esto necesita 
de unos recursos económicos (obtenidos a través de una convocatoria de proyectos del 
Ministerio, que cubría el período 2010-2013), con lo que, además, esta obra es un ejemplo 
de diligencia en la gestión de los recursos públicos. 
En cualquier caso, volviendo a la obra que nos ocupa, cabe decir que ha abarcado 
la totalidad de aspectos posibles. Su análisis consta, primero, del estudio historiográfico 
(pp. 15-24) y de la documentación manuscrita (pp. 25-34), paso previo ineludible para 
comprender los materiales conservados y poderlos estudiar (pp. 34-77). En este análisis 
arqueológico de fondo, Lorrio ha asumido el papel protagonista para poder preguntar, 
comprender y reconstruir los materiales fragmentados que, gracias a los dibujos origi-
nales y a los diarios de excavación (ambos realizados por P. Flores y L. Siret), ha podido 
recuperar para la investigación. Este proceso ha ido, desde el principio, acompañado de 
una planimetría de las tumbas y los objetos de toda la necrópolis, en la que se indicaba la 
posición de cada una de las categorías materiales en estudio, facilitando al lector el discurso 
y los resultados.
Sin dudar, este estudio completa el conocimiento de un área que, para el perío-
do de cambio entre el Bronce final y la fase orientalizante, se ha enriquecido con 
importantes novedades: el estudio de la necrópolis de Les Casetes (J.R. García Gandía, 
2009), la síntesis sobre las necrópolis y tumbas publicadas en Qurénima (obra del mismo 
A.J. Lorrio) o el estudio de las cuevas sepulcrales de los valles del Vinalopó y Serpis 
(S. Pernas, 2012), todo ello enriquecido ahora por esta necrópolis de Boliche. Vemos así 
su evolución, crecimiento y transformación desde una aproximación basada únicamente 
en los datos, coherente con los demás contextos de su entorno y no surgida de teorías 
o conceptos preestablecidos. Prueba de ello, por ejemplo, son las propuestas para expli-
car las concentraciones de estructuras o materiales y observar así el crecimiento de la 
necrópolis en un progresivo aumento de tumbas por fase, consecuencia de un cambio 
social que permitió un mayor acceso a la sepultura, particularmente en su momento 
final, pero también aspectos comerciales o resultantes del intercambio con poblaciones 
foráneas, como es la escasa presencia de materiales importados, la riqueza moderada de 
los depósitos y el conservadurismo de los ajuares y estructuras funerarias, que permiten 
una discusión de las anomalías como ejemplos de interacción y adopción de estímulos, 
así como incluso la presencia de personajes foráneos. Pero todos esos resultados deben 
integrarse en una lectura más amplia, como parte de un discurso, y no como un argu-
mento cerrado. La necesidad de su inclusión y comparación con otros contextos va a ser 
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un trabajo progresivo, pero raramente se tendrá que volver sobre los datos y materiales 
de esta necrópolis, considerando esta fase como cerrada. 
El estudio de los tipos de estructuras, de la estratigrafía y de la secuencia ocupacio-
nal de la necrópolis son el colofón perfecto del director de la obra para dar entrada a un 
texto de M. Torres que contextualiza la necrópolis en el entorno orientalizante del sur 
peninsular (pp. 173-176). Creo que el texto de Torres podría haberse situado justo antes 
de las conclusiones, para no romper el ritmo creado en el estudio de materiales, que a mi 
parecer habría seguido de manera más fluida con los resultados de los trabajos auxilia-
res: antropológico y paleopatológico, M.ª Paz de Miguel (pp. 179-200); paleodietas, G.J. 
Trancho y B. Robledo (pp. 201-219); antracológico, E. Grau (pp. 221-223); restos de fauna, 
P. Iborra (pp. 225-228); malacofauna, A. Luján (pp. 229-233); análisis de las cuentas de 
collar, E. Martínez y E. Vilaplana (pp. 235-242), y análisis arqueometalúrgico, I. Montero 
y M. Murillo (pp. 243-245). Esta organización es el resultado de que los análisis se han 
presentado de manera integrada en el texto y no como apéndices, tal y como sigue siendo 
habitual. En cualquier caso, al final del libro aparecen las conclusiones, verdadero texto 
integrador de todos los estudios, tanto arqueológicos como analíticos, acabando con una 
amplia bibliografía y los índices. 
La pluralidad de temas tratados sólo puede conseguirse mediante un trabajo en equi-
po, que implica que el coordinador ha sabido delegar tareas, constatación de la confianza 
en la competencia de todos y cada uno de sus colaboradores. Este proceso de gestión de 
los datos busca una mejora global a través del diálogo entre los distintos estudios, que 
concluye con una lectura conjunta y complementaria, integrada e indisoluble. Todo ello 
ha colmado de argumentos para reconocer el trabajo con el primer premio de Prehistoria 
y Arqueología de la Península Ibérica «Louis Siret» (2012), convocado por el Instituto de 
Estudios Almerienses y la Real Academia de la Historia. Es, en definitiva, el reconocimiento 
a la manera de trabajar de A.J. Lorrio, como ya ha demostrado en trabajos como Qurénima 
o la necrópolis de Arcóbriga; es decir, a un modo de estudiar y publicar con una estructura 
similar, adaptada y adaptable a múltiples y distintos contextos, como las necrópolis del 
Bronce final o del área celtibérica.
En conclusión, el resultado científico es relevante para los estudios de las relacio-
nes orientalizantes del sureste peninsular, pero lo es aún más si cabe en lo metodológi-
co, puesto que tiene una inusitada transversalidad. Disponer de un trabajo organizado y 
abundantemente ilustrado, en un contexto historiográfico de saturación casi constante de 
publicaciones e información, agiliza su consulta y lo convierte en una obra de referencia.
Raimon Graells i Fabregat
